Ciencia y sociedad: reflexiones en torno a la revista Ciencias de la Información. by Picart Hernández, Marta
Bibliotecas. No 1-2. Enero - diciembre, 2000 
Ciencia y sociedad: reflexiones en torno a la revista Ciencias 
de la Información
Por Martha Picart Hernández  
 Resumen 
Se elabora una caracterización de la revista científica Ciencias de la 
Información, vista bajo una óptica actual relacionada con la institucionalización 
de la ciencia, la polarización y la interdisciplinariedad. Se realiza la 
investigación sobre la base de la aplicación de determinados indicadores 
propios de los estudios informétricos que nos muestran resultados novedosos 
en cuanto al papel difusor de las revistas científicas, en este caso, la revista 
dedicada a la información, como canales de comunicación de las ciencias.  
 
Summary 
It is about a characterization of the scientific magazine Information's Science. 
This work provides a vision of this publication related to the science's 
institutionalization, the polarization and interdisciplinary condition. The research 
shows novel results referring to the spreading role of scientific magazines, 
specifically this publication that is dedicated to the information field, as 
communication's channels for sciences.
Introducción
Para estructurar de forma lógica y comprensible el trabajo que presentamos, 
hemos de remitirnos a algunas consideraciones imprescindibles que nos irán 
marcando el camino para el desarrollo de nuestras ideas.  
 
Si la ciencia es, ante todo, producción, difusión y aplicación del conocimiento y 
este quehacer o actividad científica la califica en el sistema de la actividad 
humana, tal enfoque de la ciencia nos permite señalar su estrecha relación, su 
dinámica integración con los diversos componentes sociales, entre ellos la 
cultura.  
Núñez Jover al citar a Furtado, señala que este interpreta la cultura como el 
espacio de toda la actividad creadora del hombre y que se debe pensar en ella 
como un proceso de asimilación, producción, difusión y asentamiento de ideas 
y valores en que se funda la sociedad, como el ámbito donde se producen y 
reproducen nuestras formas de vida e ideología, vista de ese modo, la cultura 
es un mecanismo de regulación social.  
En estas definiciones _nótese los subrayados_ aparecen características o 
cualidades que muestran el estrecho nexo entre ciencia y cultura.  
Nuestro trabajo ha de centrarse en el aspecto de la difusión de la ciencia, o sea 
en su sistema de comunicación y específicamente en uno de los medios 
formales que este sistema usa para la transferencia de información: las revistas 
científicas.  
Nuestros objetivos han estado encaminados al análisis de una revista científica 
cubana, Ciencias de la Información, a caracterizarla y a ilustrar en ella ciertos 
criterios actuales sobre la institucionalización de la ciencia, la polarización y la 
interdisciplinariedad.  
Hemos aplicado como disciplina instrumental la informetría, con el análisis de 
indicadores que se basan en datos objetivos sobre propiedades de las fuentes 
de información.  
Para no violar la estructura que nos hemos propuesto en este trabajo, 
esbozaremos primeramente el surgimiento y desarrollo de las revistas 
científicas y circunscritos en Cuba sobre las revistas dedicadas a difundir temas 
de la bibliotecología y las ciencias de la información.  
Como consideramos que no debe subestimarse la contribución y el 
conocimiento acumulado, nos fundamentamos en esta exposición en 





Al aparecer la primera revista científica _hace más de 300 años_ se inició una 
nueva etapa en el sistema de comunicación de la ciencia.  
A partir de su surgimiento la revista ha sido la principal conductora, 
diseminadora y preservadora de información científica y el medio efectivo para 
comunicar los resultados de este quehacer. 
Es en Francia, en enero de 1665 donde surge la primera revista científica: el 
Journal des Scavans y en el propio año con apenas 2 meses de diferencia se 
publica en Londres (marzo 1665) la Philosophical Transection, órgano de la 
Royal Society of London. La primera influyó en el desarrollo de la revista 
científica y la segunda sirvió de modelo a las publicaciones de las academias 
científicas que proliferaron en el siglo xviii.  
En 1669, surge en Italia el Giornaldi de Litterati d'Italia y en 1682 en Alemania 
el Acta Eroditorum (Leipzig).  
En el entorno latinoamericano, se publica en 1768, el Diario Literario de México 
y la primera revista médica americana Mercurio Volante, en 1772.  
En Cuba se inicia el tratamiento teórico sistemático de los problemas de la 
actividad bibliotecaria en las décadas del 30 y 40 del presente siglo.2 Los 
trabajos referidos a estos temas aparecen en la Revista de la Biblioteca 
Nacional José Martí, fundada en 1909.  
Son varias las publicaciones del país con literatura bibliotecológica: Boletin 
Bibliotécnico, Boletín de la Asociación Cubana de Bibliotecarios, Cuba 
Bibliotecológica, Isla, entre 1938 a 1959. A partir del triunfo de la Revolución se 
inicia el boletín Bibliotecas (1963).  
 
En 1968 comienza la edición de Actualidades de la Información Científica y 
Técnica, hoy Ciencias de la Información, que refleja el desarrollo de la actividad 
científico-informativa del país.  
Es tal la importancia de las revistas científicas, que desde el punto de vista de 
los hombres de ciencia, el conocimiento válido es aquel que se registra en la 
literatura científica, y de esta forma se pone al escrutinio público.  
El artículo científico _publicación primaria_ presenta suficiente información 
como para permitir a los usuarios conocer los resultados de la actividad 
investigativa, resultados susceptibles de ser sometidos a la revisión de la 
comunidad científica. La publicación científica no es solo un derecho, sino una 
responsabilidad para con los colegas y con la institución de la cual procede el 
autor.  
Otros aspectos relacionados con las publicaciones son: el arbitraje (revisión 
sistemática de los manuscritos enviados para publicar), la autoría, ya sea 
individual o múltiple (fenómeno común hoy en día), las referencias y citas 
(publicaciones a las cuales se hace referencia en los artículos) que han sido 
objeto de muchos análisis.  
Es notable el hecho de que en 300 años de existencia el artículo científico haya 
cambiado menos que otro tipo de literatura,3 aunque el soporte de información 
donde se presentan muestre evidentes cambios en su estructura y edición, 
prestemos atención a las revistas electrónicas o en línea, que si logran hacerse 
en gran escala pueden resultar económicas y no sufren los embates de los 
costos de publicación, aunque el futuro nos mostrará su grado de aceptación, 
pues hasta ahora la primacía en el uso, la mantiene el impreso.  
 
Revista Ciencias de la Información 
 
Revista editada por el Centro de Estudios y Desarrollo Profesional en Ciencias 
de la Información (PROINFO) en coordinación con la Sociedad Cubana de 
Información Científica y Técnica (SOCICT).  
 
Es la publicación que da continuidad a Actualidades de la Información 
Científica y Técnica y que en sus inicios (1968) se denominaba Actualidades de 
la Documentación.  
En formato de 27 x 18 cm de paginación variada y frecuencia trimestral, con un 
consejo de redacción que se ha incrementado a 19 miembros, de los cuales 5 
pertenecen a otros países: Costa Rica, México, España, Brasil y Chile y que 
puede por ello ser considerada una revista de prestigio o internacional, ya que 
este calificativo lo adquiere si unido a otras cualidades posee como mínimo 5 
miembros de otra nacionalidad en su Consejo editorial.4  
La estructura interna de la revista ha ido variando, en los últimos números se 
inicia con una tabla de contenido que indica las secciones de Artículos, 
Comunicaciones, Antecedentes, Eventos, INFOclips, INFOCuba, 
INFOinvestigaciones, Colaboradores, entre las que se intercalan otras 
informaciones, convocatorias y anuncios comerciales.  
En un interesante trabajo valorativo sobre revistas latinoamericanas de 
bibliotecología y ciencias de la información 5 se caracteriza entre ellas la 
publicación objeto de nuestro estudio, con los criterios de Jarvelin y Vakkaria 
_según refiere la autora_ la cual analiza el perfil editorial con 33 criterios de 
valoración, estudio donde Ciencias de la Información obtiene la máxima 
puntuación en el 45% de los criterios. (Tabla 1.)  
En el análisis de la tipología de los trabajos, predominan en la revista los 
trabajos de tipo teórico y en segundo lugar los de revisión. (Tabla 2.)  
En las diferentes áreas de publicación de los artículos predominan (25%) los 
relativos a la investigación bibliotecológica y servicios de información. (Tabla 3.)  
Ya señalamos al iniciar la caracterización de la revista lo concerniente a su 
Consejo editorial, aspecto que forma parte del arbitraje.  
Ziman apunta que "un artículo en una revista respetable no representa 
únicamente las opiniones del autor, sino que lleva el imprimátur de autenticidad 
científica dado por el editor y los revisores".6 Consideramos implícito el 
principio de publicación válida, basada en el escrutinio minucioso ejercido por 
el sistema de revisión pues en la revista se distingue el artículo de otros tipos 
de documentos, tales como resúmenes, temas, conferencias y otros.  
Podemos efectuar aquí el análisis del tiempo transcurrido entre la recepción de 
los artículos y su publicación. Tomamos como muestra los números 
correspondientes al año 1997 a partir del segundo número en el que comienza 
a incluirse este dato al final de cada artículo. Pudimos precisar el promedio de 
8,5 días transcurridos para su aceptación, de lo cual se infiere que se publica 
una información actualizada.  
Llegados al punto de la autoría y efectuando un análisis en la muestra ya 
señalada _vol. 28 1997_ observamos que de un total de 24 artículos, 8 son de 
autoría múltiple (33%). La proporción de autores por artículos es de 1,3. 
Publicaron un solo trabajo 29 de los autores y los 2 autores restantes, 2 cada 
uno. Se trata de la producción documentaria, es decir producción relativa, 
número de documentos publicados por un autor durante determinado tiempo.  
Como también la ciencia puede ser vista desde el ángulo de los procesos de 
profesionalización e institucionalización que genera pues se presenta con un 
cuerpo orgánico y colectivo de personas que se relacionan en el desempeño de 
sus tareas, que han seguido un proceso de profesionalización y especialización 
que los distingue de otros grupos sociales, poseen lenguajes compartidos, 
métodos, técnicas, criterios de evaluación del trabajo científico, estilo y 
sicología típicas.  
 
Si atendemos a que la producción del conocimiento se logra estableciendo un 
conjunto de relaciones sociales, en primer lugar informativas; también de 
organización y otro grupo de carácter jurídico, moral, ideológico y sicológico, 
relaciones que definen lo que se nombra comunidad científica y que garantizar 
este sistema de relaciones es tarea de las instituciones científicas, entonces en 
el caso que nos ocupa, corresponde esta función al Instituto de Información 
Científica y Técnica (IDICT) _creado en Cuba desde 1962, luego de instituida la 
Academia de Ciencias de Cuba_, a PROINFO y al sistema de educación 
superior _universidades_ quienes son generadoras en gran medida de la 
práctica científica.  
En la valoración de la procedencia institucional, el 53 % de los autores 
pertenece a universidades, 5 de ellos de países extranjeros. El 29 % procede 
de PROINFO y el 18 % corresponde a diferentes centros de investigación.  
Los autores, profesionales de las disciplinas de Información Científica y 
Técnica y Bibliotecología (45 %), Física, Química, Matemática Cibernética, 
Historia, Economía, Comercio Exterior, Literatura, vinculados ante la necesidad 
de resolver problemas complejos, forman el grupo de colaboradores de la 
revista, la cual han utilizado en su función esencial de transmisión del 
conocimiento. Es la llamada integración horizontal, asociación, 
interdisciplinariedad, proceso más o menos espontáneo de cooperación, 
determinado por razones cognitivas y prácticas. Recordemos que la unidad del 
mundo y su diversidad se hallan en relación dialéctica, que todos los datos de 
la ciencia y su actividad práctica confirman sin discusión posible la unidad del 
mundo material. Lógico es que pensemos en los elementos comunes de las 
estructuras de las disciplinas, su fundamentación en hechos, planteamiento de 
problemas, formulación de hipótesis, práctica del método científico, 
construcción de los niveles empíricos y teóricos, como un encadenamiento 
objetivo entre las diferentes disciplinas.  
Otro indicador a analizar es el que conforman las referencias y citas. El empleo 
de las referencias en los trabajos científicos tiene más de un siglo de 
existencia, pues ya en 1850 se encuentran evidencias de ello.8  
La función de las referencias _se plantea_ es la de identificar a los autores 
cuyos conceptos, métodos, técnicas, etc., inspiraron o fueron usadas por el 
autor en el desarrollo de su propio trabajo.  
El valor de estas puede aumentar o disminuir según aparezcan en las 
diferentes partes del artículo científico o si los autores referenciados son 
mencionados más de una vez. El orden y la forma pueden variar. En los 
números del volumen 28 de la revista analizada se observan diferentes formas: 
referencias citadas en el texto en secuencia numérica y al final del artículo lista 
numérica de acuerdo a como fueron citadas; referencias citadas en el texto por 
autor y fecha de publicación y al final las referencias ordenadas por autor y la 
combinación de las dos formas anteriores: ordenadas alfabéticamente por autor 
y luego asignado su número correspondiente.  
La productividad citacional 9 es conocida como el impacto, repercusión o 
difusión de los trabajos publicados por medio de las citas recibidas, aunque se 
plantea que para mayor precisión se combinan con ello los procedimientos de 
análisis de contenido que revelan aún más la magnitud del impacto. Los 
autores mencionados establecen diferencias entre las referencias y las citas y 
señalan que las primeras no son más que el reconocimiento que hace una 
fuente de información de otra y la cita o citación, el reconocimiento que recibe 
una fuente de información de otra. Amplían estas definiciones y apuntan que la 
referencia se caracteriza por revelar el entorno informacional en que se realiza 
una investigación y la cita, la repercusión o impacto del trabajo publicado sobre 
la investigación realizada.  
En los 24 artículos publicados en los números del vol. 28 de la revista en 
cuestión, se hacen citas y referencias en 17 de ellos, con un promedio de 10 
referencias por artículo y 15 citas; en algunos artículos se citan entre 32 a 38 
fuentes documentales. De igual manera indagamos sobre los diferentes tipos 
de documentos citados. El mayor número de citas corresponde a libros (53 %), 
a artículos de publicaciones seriadas 42 % y el 5 % a la llamada "literatura 
gris".  
Para poder establecer algunas comparaciones debemos señalar que en 
algunas disciplinas cada artículo contiene 15 referencias y de estas, cerca de 
12 (80 %) son a otras publicaciones periódicas, además la norma de incluir 10 
referencias en cada artículo de investigación ha permanecido más o menos 
constante.10  
Aunque la autocita es una práctica frecuente, en la muestra analizada solo 
aparecen 8 autocitas, 7 de ellas en la modalidad llamada "clásica", en la que el 
primer autor que cita es también el primer autor del trabajo citado y 1 en la que 
el primer autor que cita es coautor del trabajo citado.  
En cuanto a la representación de las referencias según áreas geográficas, 
Estados Unidos de América recibe el mayor número de citas y referencias con 
63 fuentes documentales; América Latina: 51 y dentro de ella Cuba con 14; los 
países de Europa del Este: 23 (Rusia: 20); Europa Central: 32 (España: 17, 
Francia: 3 y aunque fuera del continente, Inglaterra: 14); Canadá representado 
solo en 3 referencias.  
Si nos remitimos al Informe mundial sobre la ciencia (UNESCO, 1996) citado 
por Núñez Jover, existe una correspondencia con la productividad 
documentaria en cuanto a Estados Unidos, ya que en datos de 1993 aparece 
con el 35,3 % del porcentaje mundial en producción de publicaciones, no así 
América Latina que en ese informe aparece con el 1,5 %.  
Si realizamos el análisis atendiendo a países desarrollados y subdesarrollados, 
a los primeros corresponde el 80% de las referencias y el 20% a los países de 
pobre desarrollo. Podríamos señalar entonces una de las características del 
sistema científico internacional: su extrema polarización, como lo demuestran 
varios indicadores, entre ellos, las publicaciones pues un grupo reducido de 
naciones desarrolladas concentran la mayor parte de la difusión científica.11  
La concentración de la información en un número reducido de países es 
también manifiesto en la globalización, contexto que se concreta en el modelo 
neoliberal que impera en esos países y que puede llevar a criterios equívocos, 
como el de que la globalización facilita una mayor o mejor comunicación entre 
los países, que se rompen las fronteras de estos y el acceso a la información 
se democratiza. 
Puede parecer que ahora como nunca se tendrá la información al alcance de la 
mano, nada más alejado de esas afirmaciones pues cuando el conocimiento 
está cada día más en manos de los países ricos, la información se vuelve más 
inaccesible _según refiere la autora citada_ además del poder que da la 
posesión del conocimiento. Si ese contexto global es inevitable, es importante 
tener claro la protección de la infodiversidad de los países subdesarrollados, el 
rescate de la información y el conocimiento sobre la región latinoamericana, así 
como el intercambio de información a nivel regional.  
Sobre esta base se trabaja en nuestro país, en las aspiraciones por el 
desarrollo de un sistema científico centrado en nuestras realidades sociales y 
culturales; la idea de una ciencia nacional frente a la dependencia intelectual 
pero sin perder de vista su inserción internacional, pues de la experiencia de 
ese nivel podemos nutrirnos.  
Una somera incursión por la procedencia de los artículos publicados en la 
muestra de Ciencias de la Información, nos lleva a señalar la presencia de 
autores del área latinoamericana: Colombia, Costa Rica, México y de Europa: 
España, lo que denota intercambio en la práctica científica.  
El análisis de los años de publicación de las fuentes documentales citadas nos 
reveló que los trabajos recientes se citaron más que los antiguos y aunque es 
difícil que artículos de más de 15 años sean citados, en algunos trabajos se 
citaron fuentes entre 16 a 61 años de publicación, con fines de establecer 
antecedentes y de ofrecer bases conceptuales. Fueron citados artículos del 
propio año de publicación del trabajo que cita y son fundamentalmente 
autocitas de trabajos aparecidos en números anteriores de la misma revista.  
Si tomamos en cuenta a Garfield,13 quien plantea que el 50 % de los artículos 
se citan solamente una vez y solo un 1 % recibe 6 o más citas, podemos 
evidenciar que en la muestra de la revista, solamente un artículo recibió más de 
esa cifra (9): un trabajo inédito de autoría múltiple cubana.  
Hemos efectuado hasta aquí un estudio métrico del flujo informacional de la 
revista Ciencias de la Información, con una muestra muy limitada por estar 
incompleta la colección de esta publicación en nuestra institución, lo que nos 




Con este trabajo hemos intentado aproximarnos al estudio de la difusión de la 
información mediante una revista científica de las disciplinas que competen a 
nuestra labor profesional, con el interés de destacar la importancia de la revista 
científica como una necesidad y como el canal más relevante en la 
comunicación de la ciencia.  
A manera de ejercicio en el estudio métrico identificamos tendencias del 
arbitraje, de la autoría, del grupo de profesionales que produjo la información, 
los temas o áreas de la actividad y la productividad citacional. Nos orientamos 
en el desarrollo de la profesionalización de la labor científica, en la 
institucionalización de la ciencia y sobre los enfoques de la polarización, 
globalización e interdisciplinariedad para de forma implícita destacar las 
relaciones ciencia-sociedad.  
Los resultados mostraron en el marco referencial un mayor uso de fuentes 
documentales de áreas geográficas beneficiadas por una mayor productividad 
documental, como es el caso de Estados Unidos aunque se presenta un 
cuerpo de referencias más alto de lo esperado del área latinoamericana en lo 
que influye el entorno geográfico de edición de las revistas y las relaciones 
creadas en la práctica científica.  
La tendencia a la autoría individual no está alejada de la de otros países, en los 
cuales las coautorías son ocasionales. Predominan como productores de 
información los profesionales de las universidades, siendo estas instituciones 
altamente generadoras de la práctica científica. En cuanto a las especialidades 
profesionales aunque hay presencia mayoritaria de la especialidad de 
Información Científica y Técnica y Bibliotecología, son varios los profesionales 
de otras disciplinas, los que se integran en un proceso de cooperación 
interdisciplinario.  
El repertorio de los indicadores métricos utilizados fue limitado, se hace 
necesario profundizar en ellos y emplear un número mayor de indicadores 
capaces de identificar tendencias relevantes, así como ampliar la muestra de 
estudio.  
La revista no ha empleado, no ha hecho uso de palabras clave, con lo que se 
podría evaluar el avance de la ciencia estudiando los nuevos términos y 
conceptos de los artículos.  
El flujo informacional de la revista refleja las características propias de la 
disciplina y el desarrollo regional de las ciencias de la información.  
 
TABLA 1  
 
Criterios del perfil editorial  
Titulo 1 Palabras clave 1
Entidad responsable 5 Referencias 5
Portada 4 Formato 3
Organizacion editorial 2 Presentacion 5
Contenido 4 Cubierta 5
Frecuencia 4 ISSN 5
Fecha de publicacion 5 Codigo de barras 1
Suplementos o numeros especiales 1 Editor financiero 3
Titulo Corriente 1 Diseño 4
Titulos de articulos 4 Encuadernacion 3
Nombre del autor adscrito a la 
institucion 5 Paginacion 3
Fecha recepcion y aceptacion 5 Anuncios 4
   Catalogo en Publicacion 5
   Difusion 2
Escala:  
Muy de acuerdo 5  
De acuerdo 4  
No decidido 3  
En desacuerdo 2  





Tipología de los trabajos publicados 
Empirica 12 % 
Teorica 45 % 
Revision 35 % 
No Aplicable 5 % 
TABLA 3
 
Área de publicación 
Profesion  10 % 
Educacion en Bibliotecologia y ciencia de la informacion 5 % 
Metodologia  10 % 
Analisis en Bibliotecologia y ciencias de la Informacion 10 % 
Investigacion Bibliotecologica y servicios de informacion  25 % 
Investigacion , Almacenamiento y recursos de la informacion 5 % 
Investigacion de necesidades de informacion 10 % 
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